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üiinas que sa araorttoneu, qun uaja m uuci«i. j 
mitiistracion que hoy rige los destinos del pfds, to-daa las li | 
bertades están garantidas; á. nadie se le impide que escriba,, 
crinque, caiicature." , *. ' 

^Palabras del i?r. Fiscal en la acusación Fiscal al perná- 
dico ''Zipi-Zape” y que jiueden servir para texto de im 
periódko crítico y de caricaturas.) 


e dir quil s’est établi dans Madrid un sistétae de 
ir la vento des productions, qui a’étend méme á 


‘“On me 
liberté sur 


ctdle de la presse. et que* pourvu queje ne parle enimes ■ 
écíits ni de rautorité, ni du cuite, ni de la poUtique, ni de j 


rieune á quciquo chose, je puis tcmt imprhner Ubrement sous 
Viuspecriun de deus cu trois eenseurs.'’ 

(Mauiagi: de Fígaro.) 

Aun dura mi prisión qu.e con el nombre de DETEN¬ 
CION tuvo hurar el Ib^le Octubre de 1860, durante la 
l*E¿<iUlZA 0ENEEAL Y SECRETA iniciada por la Po- 
Ueia y eaneiniiada por el Juez L. délCriniea delal. “ Se¬ 
cción, coa vdoiacloíi de las leyes tutelares y menosprecio 
de las garantías constitucionales; vinierido é completar 
este escándalo, el manifiesto apoyta que procederes tan ar- 
kfrarios liaii encontrado en Iím sefiores Jueces que com¬ 
ponen el Tribunal ¿•uperiorde Ju.síida de la 1 . ~ Sección, 
donde se han esn'el'hfio toda.s niis qüejíis,todo3 .mis rec'ur- 
.•iüs. mis ijeueiüues las ma.s simples. 

He aquí ío que se hace en SiOSTEYíDEO con im ciuda¬ 
dano iVa.ncé¿,*ap('Síir de líS tratados con la Francia y de 
bailarse la República en plena paz. 

;For *.3ué no figura este h??t*ho en las revistas mensua- 
Ic-á PARA EL EXTERIOR? 

(Palabras del Dr. GOENOUILÍIOU.) ' 


El Brama los “Treinta y Tres.” 

' .."“(Contirma.) 

Heoios dicho al Sr. Diaz en nuestro articulo an¬ 
terior es muy dificil escribir ia 


historia de un 

pueblo para los mismos contemporáneos, y 
mas cuando esa historia se líeFa á la escena en la 
representación de un drama, que exije algún traba¬ 
jo aun mayor que el que ofrece ia simple narración 
de los hechos. 

Los mas iamosos historiadores y novelistas han 
tenido que luchar con todos esos obstáculos q’ solo 
el jénio de alganos h» podido vencer. La iraparcia- 
lidad no es una yirtud que euciieotra raíces en lodos 
los corazones; y para narrar un beclio glorioso, que 
pertenece á nuestra antigua época, en ia que han 
fijiurada personajes que mas tarde han venido á 
formarse entidades poiiíicas y protagonistas, puede 
decirse asi, en ese gran drama sangriento que iiue 

tro país ha presenciado des^e cierta época calami- j ^ nuestra escena 


Nota sene— '‘Es un hecho, que no se puede negíy pueS, COll decil* qUG el Sf» DiaZ tstá aun 60 íiemp-í 

escribir un drama que pueda formar la primera 
parte del que nos ofreció la noche del 18. 

El Sr. Díaz anuncia en su carta publicada en ia^ 
‘‘Reforma” que estimulado por ei resultado que al¬ 
canzó su última producción, se ba decidido á escri- 
, bír otra que pondrá luego en escena, bi esa fuese 
écíita ni iie rautorité, ñidu cuite, ni de la poUtique, ni de | la quo le dejamoa indicada, tendríaoiOa por quefeli 

la inórale, ni des geus en place, rd des corjí-s en créuit, ni» 

Qpéra, ni des autres spectPcIes, ni de persoimes qui. V'ttcii ^ 

. . Nos limitaremos ya ámdicarel ultimo y mas no¬ 

table defecto que bailamos en el drama del Sr. Diaz 
aparte de otros que dejamos pasar por alto; en pri¬ 
mer lugar porque no queremos que se nos juzgue i 
inexorables, y en segundo porque no hemos preten I 
dido cansar la paciencia del lector con una cosa 
que está yet al alcance de todos. 

El Sr. Diaz sin quererlo ni pensarlo siquiera, ha 
hecho UD gran mal á sus paisanos. Ha querido hu¬ 
millar la nacionalidad brasilera, presentándonos ea 
el oficial brasilero un tipoímen^ado y cobarde has¬ 
ta lo infinito, sacrificando el únicq niérito de su obra 
y concluyendo por coavertir en saínete ío que pre¬ 
tendía ofrecer al público como un drama. 

Aparte de lo inverosiiml que es la última escena 
en que ei oñeiai se refujía en erSarandi en la mis¬ 
ma casa de aquellos á quienes había insultado en el 
momento del desembarque de los '-Treinta y Tres” 
lo que no deíó de ser una casuaüdad de esas en 




tosáaeá, es necesario, Sr. Diaz, tocar con mucho 
tino, con un tacto deUcadisimo el asunto, sin que 
no resalte al momento, á los sentidos del especta¬ 
dor, la parcialidad mas ó menos declarada, el afee- ¡ 


tanto |q^g 5 Q|g andando Dios en ella se esplican, le liare 
mos notar al Sr. Diaz que no hubiese sido glorii 
A^encer á hombrea del temple del oficial aqiH 
haíí'amosles un poco mas de favor á nuestros ene- 
mi 0 - 03 , asi resaltará también masía gloria de nues¬ 
tros compatriotas; y eso mismo diremos del len 
guaje puesto en boca de loa jefes de los Treinta y 
Tres, que podían darles no decimos tres, sino írein 
ta y tres rayas cada uno k Jmfarroih al brasilero 
mas/h? 2 /atf 07 i que ni entonces ni ahora se ha cono¬ 
cido. 

' Otras cosas nos dejamos pasar por alto; el moti- 
® ¡yo porque no las anotamos, lo hemos dicho ya. Si 
f“! el drama los “Treinta y Tres” hube por segunda 
entonces, considerando que 


su autor haya tenido el tiempo de pasarle h úUima 
mano, quizá seamos un poco mas exijentes 

que u 

i a 


Nada diremos tampoco dé lo desatinado que fue 
sacar las banderas prisioneras, insultando asi á ' 


10, la gratitad misma algunas veces, que hace ver del mundo á un pueblo amigo con quien nos 11 
al hombre las cosas por un prisma enteraraeníe dis-y de intereses que el Sr. 

tinto. A. ; [Diaz ha de conocer quizás mejor que nosotros. 

Pero aparte de todo, aparte de que el Sr. Diaz j j>ara arrancar aplausos, Sr. Diaz, no era menes- 
nos diga que él ha sido tan impareial corro ha po- tanto; los versos heroicos pronunciados por 

dido; separémonos por un insíante del escolio de , Lavalleja y Oribe, ó por Oribe y Lavalleja, Oper¬ 
ía política contra el que á cada instante por mas que vd. que no sepamos por donde empe^^ar, por 
querramos evitar, tropezamos, J examinemos aun jele) esos versos 

que lijeramenté los cuadros que el Sr. Diaz uos por si solos para conmover y su- 

presenta en su drama* > blevar el espiritu nacional, por mas que vd. haya 

¿Kos dirá el Sr* Diaz que no ha tenido elemen- g| lenguaje del general Lavalleja que 

tos ele que echar mano para ofrecérnoslo con coio- ‘ distante de ser el del Lavalleja que vi* 

res mas reales, con pinceladas mas resaltantes, con presentó en escena. 

rasaos mas atrevidos, Jesde que el motivo que ha^ Hemos concluido con vd. Sr. Díaz; ahora em« 
puesto su pluma en acción se presta á cien dra- ' pi^enderemos otra tarca: nos ocuparemos de la pe- 
mas distintos ei uno de! otro, sobre im mismo moti- , Reyeiias Jjonyuguks producción de’ 

voy despertando un Ínteres muy natural tratando-- 

se de un asunto tan importante? j Hemos de ser menos induljente con esta última 

El Sr. Diaz nos permitirá que le digamos que ba l nuestro amigo no se ha de manifes 

tomado el asunto por el medm, lugar de jomar-agradeciendo como un favor io que 


!o por donde debiera: por el principio- Cuasi podría 
decirse que lo ha tomado por donde debiera con- 
cioir; por el desembarque en el Arenal Grande,pero 
líü queremos ser tan exijentes; nos coníentai-einos. 


otros creen-puraniqnte efecto de un prurito de criti 


car. 


¿utileza’i 
de tier- 


uu 


nuestras coo- 
sm ensuciarse y 


Nuestros periodistas en caahsa 
Durante el ¡irimer semestre de 1S62. 

I. 

Si® aiégrafo liarítiEio. 

Juan Buela. 

No venimos á cantar las damas, ni ías jt! 
de enamorados caballeros, ni las miic.5tras 
nos afectos. — 

Mas si el valor, los hechos, las proeza.3 de 
esclarecido publicista que alcanzó ser el primero 
de los primeros. 

También; diremos cosas harto notables que me¬ 
recen con razón celebrarse. 

Hablamos sénamente. 

Dichoso puede llamársele, pues viviendo en me¬ 
dio de los peligros mas azarosos de 
tiendas civiles, supo salir siempre 
libre de imputaciones. 

Asi, solamente - asi, nos esplicaiuos la duración 
de su óigano.. - - • 

Siempre se ha manejado coa íi io, manteniéu- 
tíose en el buen terreno dé la neutralidad. 

Para él, todos son iguales; poco se le importa 
la bandera del leño que dé entrada en nuestra rada. 

Sin dispúta, Juan Buela es ei primero en su jé- 
nero. 

¿Cuál será aquella pluma que se atreva á negar¬ 
nos lo que dejamos sentado? 

Nos parece bien hagamos conocer su manera po¬ 
niendo un pequeilo espécimen ante los ojos de 
nuestros lectores. 

Hélo aquK 

'Havre, el 20 de mayo, íragata Irancesa Ccildci a 
‘de 512 toneladas, capitán Hewis, consignada á 
‘Auzony Pizarro, con 13 bultos mercancías diver- 
—ála órden, 3 cajones con 30,000 cigarros, 
“3 id con i carruaje y sus accesorios;—á Mall- 
“maiin y ca: 21 cajones tejiilos de lana, 13 ul id de 
algodón, 1 paquete muestras, etc. etc. etc.” 
¿Quién resiste a la lectura de semejantesarticu- 

oá 

Ni el üpio es de tanto electo. 

Buenas nochesD» Simón. . .. 


Jua7i E* Home* 

Dificililia es ia empresa en que nos hemos me¬ 
tido. 

Oh sacro señor! / / . 

Dadnos favor, pues creemos, que es lo umeo que 
puede llévarnos a bue’: puerto. , 

Tan solo de ese modo divisamos una plancha en 
que salvarnos. 

Mirad donde nos ha pjosto el buen deseo^ 
reced pues nuestro magin para que salgamos, del 

Nadie prometa sin mirar primero lo que siento 
de sncaudal y fuerza, porque quien es muy iijeru 
en prometer, proverbio es que despacio se aue- 

piente. ^ , 

La palabra es un ompeño verdadeio i[ue ioízcsá¬ 
mente debernos quitar- 
i' ■■ W eS:iay ésprcsxi;gúaij ia promesa» 


Pero. , . .¿qué decir? 


Bk-Bis 


Valga monu¿; 
íutIu Trnyiu 


ik :?ir¿ tu’epi.f: urn 


después.. 






Veatno .5 s:] e:íi!o; j Después de haber engullido dorante dos Al concluir mi discurso empezaría la músi* 

racíí>i..j ml.iJos tic murnicro. —Venías! Poj-gg de iiempa, y dtíspaes de haber apurado ca chira, chira, chira chora y yo me sentaría 
2490 cueros áVS'ris. ’os cueros Ce cuenta y 44 ge^dos vasos de Jerez, Eurdeaux y Chara- mirando á uno y otro lado á las catas de los 
rh.hs de vaqusilora, píipnitk^ el rGmiü-aibrJos pggne, diósele rienda á la ¿ftft /(tt&w, y las pala- concurrentes tratando de investigar por sus 
ucreciiOái gu5i,o.: lo'jo:^ vic-.'e brasinas bonitas resonaron en aquel vasto re- rostros que tal efecto había producido ini tos- 

cinto lidoniado con todas las banderas de las lacia. 

CCVAt Ve 1.as 49c) oo. ó 49 fardos, t-aciones aroisías, que muy frecuentemente: Omitimos decir antes que entre los cóncur- 


\ñ segiuüo siempre 


inactivos V siieJen tornarse en enemigas* 


rentes, según anuncia la ‘'Eeíorraa” de ayer 
“.‘on tender.ciu s'i la baja, con una existencia iniisi- Como en el sainete “El Maestro de Escuela J se hallaba el Sr. D. Chevalier de Arango. 

Las únicas'-•er.ías faoroir. 12 íardo-s clase en que cada lance feliz de los discípulos es Es la primer persona que hemos conocido 

“superior (le! Ln'pr.pi-Srap por {jiHutapdereclíOs ¡.gQjbJdo con un golpe de música, asi reci- con este nombre. 

“pngos, ó id. ¡a. pJp ¡d.,2o id. ue ,us luos =ape- jj^g diversas bandas de música las tos-, A propósito de banquetes anunciaremos 
, , . . - .. . 1 ,,.,, . 1 ,,,. tanas que se atrillan los convidados en lor- de paso a nuestros lectores que en lasBa- 

“F.xm.'’nck llo'ú im. ú U3 iardos." ma de cumplimiento. tue^.as ha habido también un gran banquete 

: ún-iibíiudorn nrosní * Sentimos no poder dar lugar aqui á todas .lípiomático. Hemos recibido una reseñacir- 

bi-anio naestio.i comorciu'.ne?. kis lindas palabras que se pronunciaroQ allí, ciinstauciada y adjunto un magnifico diseño 

jíisíf US. 0,-)n aquel motivo, pero como los demas có- leí qu.e daremos copia á nue.stros suscritores 

_„_ legas se han ocupado y seguirán ocupandf..-.c‘'en nuestro próximo número. 

del banquete diplomático, en el que vin;!)-.| 'i’ambien publicaremos los discursos que 
S-x-tíis pero 15122 S 2 . 3 . aiguuos que tienen tanto de diplomáth os. con e^e motivo .se pronunciaron en el acto 

taníeuii. poeta latino, aaar|ae francés y eanóni- como nosotros de jesuítas,'dejamos á otros el de la comida. • , 

so. fué rm •. de los bombres mas estravaganíes ds encargo de narrarlo que nosotros por su ZvpieOn 

5u iier:ip¡.. larga extensión sospenderaos. 

dún enibargo que hauia proíesadü como rebgio- Es lástima; segan el cólega Hipopótamo,al ■ -==.►==—..- 

so, Slevíibu siL'iiqu-ri crn.¡.úgm un tropel de defectos v gunos brindis quedaron trasconejados, es de- . - ' ' 

de Incjuby ¡danés OH cjiUCLei j üo cvin ucta. cir truncos, reservados en la chola de algunos . Advertencia. ■ 

nu V aler-r como eibaJ mb. “ coucurreníes, a causa de haberse levantado 

SobuA Vm¡.:>r,sufiraasiay su chispa nunca fi banquete d¡|)iomaíicamente es decir, a ¡a luz pública. Hemos querido dar en lugar 

mslOenpnto. Esto oosto según ex colega .le las caricaturas, una reseña'aunque pálida 
>,adkb-: cveeni, esas norripilmite para que el br. Lapmo no _diese derraagnifico banquete á que asistieron el 

magnifico “espiche' que Sr.D. EJcolas Antonio etc. Calvo y el Sr.D. 

fjuj tr pdbi. ii ^..anta i.vxüc } e. li^biaimprovisado aesde el oía anterior. ^ 

- XI - i n^. Tí- 1 vi rd . L-iievalier siQ etc. Airando. 

G ^ ^ Si ei br. Seoane asistió a la inauscuracioo on ; í»- i 

r^olút A ;cir fíLíü uunane no hubiese salvación pa- , rt v i. ^ r * iNuestlo^ siiscntoieí> recibí!áii ío * uno por 

“ * 1 .4 . * , ! r» Stíifto nn lino nnoTíiro nranr r-inn «ilcrnuoi , . *■ 


Cía íí!i. i 


A rrcbvu.'iArira 


xUísirus. 


atino, aunque írances y canoni 
boiobres mas estravairaníes ch 


'ira'o (|Li6 iiauia prolesauo coiiio reiigio- 
BieiHpre consigo uo tropel de deiecíos y 
uidades ih carácter y de conducía, 
ionauo al hi3::rj y 4 la bebida, a]a:o ava- 


Zapieon. 


msiU enpnto. idstooosto según ex colega .le las caricaturas, una reseña'aunque p 
peroiavcrdod esquscon esas norripilante para que el br. Lapiao no _diese banquete á que asistien 

s compuso himnob |g pogtenaad ini magnifico ‘‘espiche' que q,, tv .,10 

desde ol die Ario,. " 

bi ei br. beoane asistió a la inauscoracioo 


! li)-5 literatos mas'e..:claree¡dos. 

icir que aunque no hubiese salvación pa 


.•a ¡Adíe fuera de hlgAia, él era exceptuado de aebons nonos costara creer que alguna in- 
esa ív-gi.¡. ¡.orquejestamante pera salvarse se veía íepciou tuvo a! apresurarse en dar por con- 
obii’oujo A-aiír d'e! saoío tsixinio, donde ss cantaba cluido el acto. 


,L>a IleJacciom* 


,is proiifí-.' 


la ó que no podia menos que oír 


unor-propio. 


Uo áh, Saiíteidl predicaba en una villa. 
Anenas hubo einnezadosu sermón, sa c( 


tí. E. el tír. Presidiente, que eo materia de 
discursos piensa cooio Pirron, vSe limitó á de 
cir cual! o paláTTfás mas sigmñcaíIvEjrqa 
fecunda charlataiieria de otros, que creen 


Si -Almmb3raii0. 


Tenemos que anunciar plausibleinente á 
alíeAroonKrsSlA^^^^ ‘’Piy.q'"? f *'''por Io3 cabellos | nuestros lectores que una nueva reforma' , ni 

-Señores, tendría aun .nuchisiains cosas qne ^¡i'ftona anligua y moderna en un discurso j a.])onerse cu practica, 
ieciros; paro es excusado que prosiga, poi’que ni niasiaigo, que cuatiío Oaiitu pudo esciibir] Dentro de pocos días empezara o lustraba 
)or esoA>.s tornaríais mejores. sobre ella, no hacen electo, no arrebatan al'jos para el nuevo alumbrado á aceite que 


deciros; pero es excusauo que prosiga, pui-que im 
poi' 650 Ü .5 tornariais niejores. 

Uii hidalgo .so quejaba ante él de haber sido en¬ 
gañado po.-- un frailo. 

—¡Q.uél soñor, ie dijo nuestro santo varoa, ¿un 
hombre de su ed,id, no conoce á ios frailes'!' Vd. 
me (iiatavilla.Hay cuatro cosas en este niun- 


audiíorio. .... j vendrá a sostituiral gas, que va despretijian- 

Semejaiites jentes son mas porjudiciales dose completamente, 
que las “chicharra-s.'’ i ¿Habrá ahora quien niegue que marcha- 

“PapaTutú” no asistió por lo que nos ar mos por la senda del Progreso^. can-' 


renentiraos de no haber ido. 


Jo, de que eVpiAciso desconfiar.—dal rostro de Sin embargo aunque nuestra presencia en j 
.ina mujer, de la pata de uua muía, del costado de aquel paraje no tuvo logar sino entre bastí-1 
un carrículo, y de un fraile por todos los flancos, dores, no queremos privará la acta de ese ac/ j 


grejLinüí 


Morrongo. 


Akuien 


quien les cspiríUh mientras que las otras huyen 
fie todos aquello.? que se lo quieran dar. 

xMisifus. 




-Br 


to, del siguia'íite discurso que hubiésemos j 

proriurxiado si hubiésemos tenido e! honor de | í^mpedraáos, 

I Continúala reconstrucción de los'empe-' 

“Señor Ministro: -j Lascarreíillasyderaasrodadossehanen- 

“Esecuernito de la abundancia que forma cargado de dar vuelta las piedras de la calle 
parte del escudo de vuestra bandera, me el piso de una nianera prodfjiosa. 

ne encantado desde que entré en este au - j Junta se hace de cada vez mas aeree- 
gasto salón. Y cuando habéis hablado, señor a las invitaciones para ¡os tránquetes y á 

ministro de los 68 millones que habéis trali-•I^Apiiblico, , 

cado con la Inglaterra mas me habéis hecho ' ' ' ' Moeeoxgo 


~ . j cado con la Inglaterra mas me habéis hecho ' ' ' •\fnRRnvfn 

¡fijar nuatención en ese cuernesito que no , . ■ • 

El joven “Morrongo” eic-redactor de un i viene á significar en vuestras armas lo que 1 -o-— 

periódico que so imprimía en Pe-Kin, forma’otrosatribato* representan en ys"de otras j ^ José de la H t 

desile hoy parte de la Redacción de este jie-j naciones que yo sé y me librare'muy bien de i ' aa y. 

riódicu, liiiciendose cargo de la sección á que' nombrar por respetos al xSr. Fiscal. j Hoy cumplen dos meses que se halla en 

corre.qioíulc este sueitn. | “Yo brindo E.xeIentisimo señor, y demas cárcel por órden del Juez del Crimen. 

Idl Sr. Zapiron so honra altamente presen |señores,para q’esoscuenios jamas se.agoten;^ A pesar de los rumores que habían c’v 

lándoles á los demas colegas al susodicho CO- ! y para que si alguna vez los llevamos noso- lado, favorables á nuestro amigo, nada n 

laborador, ¡tros, sean tan llevaderos como los que simbo- hace esperar que goze de la libertad qu.e 

—o— ilizan la riqueza de esa República herma- -tros disfrutan, á pesar de haber cometido 'í 

hia. ' tas que e.xijiati de la justicia una reparaci 


José'de la Haiity. 

Hoy cumplen dos meses que se halla en la 


iaborauor. 




“Desearía Exelentisimo Señor, que este inmediata. 


Tuvo en efecto lugar el que estaba anuo - i brindis hiciera parte de la revista para el Ex- Asi es el mundo, 
ciado, dado por S. E.°el Sr. Seuane al Cuerpo terior, del órgano mas acreditada y mejor . ¿Y que hemos de hacer? 
■■ ' máíieo V ai que asistkruasuá exeicn-l templado.''; : Aguantar y,barajar.. 


^Iorroa'go* 





NiisfON DELDf TUPIDO 


FFÍNADO a la CHilNK 


DESCOCI ERTO 







Ultiuia llora. 


El eminente publicista (después de D. Ni¬ 
colás) Monsieur Ernesto Luaseau ha vuelto 
de Bueuos Aires á donde dirijió su bauprés 
hace algunos dias en busca del gas. 

Hemos salido de las tinieblas. 

La luz vuelve! 

El jóven guerrero toma de nuevo las ar 
mas y pisa la arena. 

Lectores, temblad; 

“Virjenes bellas que aspiráis de amores 
De laurel tejed coronas.” 

¡Caigan sobre él todas vuestras mas perfu* 
mantés ñores! 


eAÑáFONES, 


¡Bios guarde á.. - .muclios aios—¿A 

quien? preguntará el lector; y nosotros que no sabe¬ 
mos’á quien ba de guardar Dios se lo preguntare¬ 
mos á S. E . el Sr. Ministro de Gobiernoj Haciendaj 
Relaciones Esteriores etc. etc. 

Sí la nota que S. E. ha pasado al Censor Dra¬ 
mático la iuibiesemos oido m voce no nos estraña- 
rlaj pero como está publicada en la “Nación” nos 
hemos quedado en ayunas pensando en quien ha 
de guardar Dios. 

Pero DO, ya caemos: Dios ha de guardar al Sr. 
Géfe Político, que buen cuidado tendrá él de ha¬ 
cerlo por sí íiiisnio, y al Sr. CeDsor, que debe guar¬ 
darse un poquito mas y no salir á la calle con las 
noches frías y iluYiosas. 

En cuanto á las razones que han producido esa 
nota prohibiendo la exhibición de banderas de paí¬ 
ses amigos, e.j la escena yen el rango que apare¬ 
cieron las dos brasileras en ia función del IS, esta¬ 
mos de acuerdo con Su Excelencia á quien Dios 
guarde, por poco que le importe que estemos 6 no 
conformes. 

No queremos decir mas porque de eso se ocupa 
el articulista autor del juicio crítico, cuya continua¬ 
ción suspendemos por falta de espacio, promeíien- 
uo seguirla para el siguiente número. 

Misión á Sio Janeiro—Se asegura que 
habiendo terminado ya los aprestos que hace seis 
meses practicaba el Dr. Lapido con la idea de mar¬ 
char á Rio Janeiro en el cráter de Ministro Pleni¬ 
potenciario de la República, e?i bi'eves días [¡ahora 
que van siendo mas largos!] se pondrá en viaje con 
toda la comitiva con dirección, á la Córte del her- 
Pedro II ^ . 

Buen viaje. 

Memt ría á André e a la famíya. 

A la Junta. 

Himno {*) 

¿De quien la culpa seiá 

se cae dentro de un abismo 
pedazos hecho el bautismo, 
si el percance no barrunta? 

|De quien será? 

Coro^ 

■ J ■ 

¡De la Junta! 

¿Quien cargar la culpa debe 
si cuando á cántaros llueve 
T sin fardes ni luna, 
en intondable laguna 
se cae un iníeiiz de punía? 

¿Quien cargar debe? 

:Gwo^. 

¡La Junta! 


(*) El autor, con el objeto de que no sea tan 
monótomo este bioino ha hallado por conveniente 
hacer variado el coro. 

Laniúsica se publicará opononarneníe. E! pro- 
.fesor Mosquita está encargado de su composición 


¿Sobre quien las maldiciones 
se descargan á mortones, 
si algún pobre renacuajo 
cae en la calle boct abajo 
y la nariz se despiaita! 

¿Sobre quien? 

C070, 

/Sobre la Jjnía! 

¿Sobre quien liove.mn rayos 
si la que sufre de callos, 
sin notar en un mojon 
rodando de un troperon 
se cuenta ya por difunta? 

¿Sobre quien? 

Coro, 

¡Sobre la Junta! 

Pues yo que hoy en un abismo 
cai rompiéndome el bautismo; 
yo que ayer noche sin luna 
cai dentro de una laguna; 
yo que antiyer de un desliz 
cai y me aplasté la nariz; 
y yo que estrellas y rayos 
veo si me tocan los callos, 
por si ella mi fin barrunta 
esto dedico á la Junta. 

Coro, 

¡A !a Junta! 

Zapiron. 

B1 director de la claque de Sau Felipe 
—Hay un cierto personaje muy conocido por su 
antigüedad [hay cosas que no tienen otro mérito 
que ser antiguas,) el cual, asi como ei primer violi¬ 
nista dirije á los músicos que con su habilidad mas 
ó menos resaltante amenizan las funciones dramá¬ 
ticas, ejucutando bonitas piezas de música en los 
entre actos, asi él dirije el aplauso, en los momentos 
subiiraes de la Vigoaes, de Pura ó de ceaiqniem 
otro de los artistas dramáticos que funcionan en S. 
Felipe. 

Damos en la sesión Ilustrada de nuestro número 
de hoy su retrato, el cual no podrá menos que ser 
mirado con veneración, por todos los amantes del 
drama, inieresados en ei triunfo y en la utilidad de 
los artistas dramáticas que funcionan en San Fe¬ 
lipe. 

Este retrato ha sido tomado de un fotografía sa¬ 
cada por los Sres. Bate y Ca: cuya reputación es 
ya conocida del público. 

Modas—Deseosos de hacer en cuanto poda¬ 
mos,interesante nuestro periódiquin á niiestrás ama 
bles lectoras, dedicaremos siempre que nos sea po-1 
sible en la secion ilustrada un lugar preferente á los i 
figurines de modas últimamente llegados de Fran- I 
cia, y decimos de Francia porque son únicamente 
las que nos vienne de allí las que se aceptan, por 
mas estravagantes que parezcan ?1 lado de otras 
que nos importan las demas naciones civilizadas* 

Lo que decimos no es exajeraclon: una señorita 
muy esclava de los usos Parisienses nos decía el 
otro dia que ella deseada morirse á la francesa por 
no renunciar hasta el último momento á su empeño 
de estar siempre á la derniere* 

En semejante momento no es difícil estarlo siem¬ 
pre, sea aquí 6 eu Francia ó en el Japón, puesto 
que iodo el que cierra el ojo sea aquí ó sea allí lo 
oierra por la dernie e fois^ maigré Z?¿¿,por mas que 
se empeñe en lo contrario. 

Y no se admiren nuestros lectores de que les ha¬ 
blemos en francés, puesto que también es de moda 
olvidarse del español. ¿Si llegará algún dia en 
que sea de moda rebuznar como ios asnos? 

Algunos hay........ 

En fin; la última vez dimos á nuestras lectoras y 
lectores, un figurin sobre las gorras monumentales y 
la beduina. 

Hoy les ofrecemos uno sobre el peinado á la 
ckiejine^ el cual consiste en encrespar el pelo hasta 
el punto de imitar la lana de un perro de Terra 
! nova. 

De entre los dos promontorios formados por el 
peinado, para mejor correspoiKier al título del pei¬ 


nado debe colocarse la cola de un perro, y si es 
posible que sea déla casta de Terranova, mejor. 

Este es un accesorio mas, agregado por el Sr. 
Zapiron, que enemigo de los perros, como es con¬ 
siguiente, desearía verlos a todos sin rabo, con la 
sola idea de reiise de ellos. 

El único inconveniente que tiene este peinado 
es el de convertirse algunas veces en niadiíguera 
de ratones. Pero eso es fácil de vencer; con tener 
un gato en la cabeza, que los persiga, está reme¬ 
diado. 

Aquí en esta redacción hay para suplir á todas. 

La moda del peinado á la ckiemie es sino bonita, 
la mas estravagante^que se ha importado después 
de la gorra monumental con quien guarda una pro¬ 
porción directa. 

S^eaíro de Solis—Anoche fué ejecutado el 
Trovador por la compañía lírica. 

El pobre diablo después de haber padecido las 
persecuciones del Conde, que por sufrir mucho de 
los nervios, y por acontecer la escena en tiempo de 
verano se salía á la calle sin sombrero ni cosa que 
se de pareciera; después de sufrir también, aunque 
por equivocación los desdenes déla encantadora 
I Leonor, y después de haber hecho padecer tam¬ 
bién al público que no tenia arte ni parte en las ma¬ 
quinaciones del Conde, falleció victima de la ven* 
ganza de la Gitana, su madre postiza, de la Gitana, 
la primera, puede decirse,que ha pisado nuestra es¬ 
cena, porque no tenemos conocimiento de que has¬ 
ta ahora haya pisado la Alboni en ella. 

Cuanto lamentamos que las columnas de nuestro 
periódiquin no sean tan largas como las piernas 6 
ei pescuezo del Sr. Mazzi, para ocuparnos del Tro 
i'a¿nr, no; hemos querido decir de la Sra.Parodi 
que per sisóla basta para inspirar al cronista mas 
zote del periodismo las mas sublimes ideas, los con¬ 
ceptos los mas dulces; distantes de nosotros, pobres 
seres olvidados en la triste condición en que nos 
colócala misma especie á que pertenecemos! 

Pero si los ahullidos de un pobre gato, pueden 
por un momento interrumpir, aunque mesclados 
entre el bullicio y el aplauso de un pueblo frenético 
de entusiasinq, ios dulces y acordes aeenlqs que 
brotan de la divina fuente de su alma por ínspiracionT 
de Dios, tan copiosamente como brotaba el agua de 
la roca al solo contacto de la vara del Profeta, sea 
esta la mas humilde pero no la menos sincera ova¬ 
ción que en tributo á su admirable jenio le ofrece. 

Zapiron. 


Diversiones públicas. 
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COMPAÑIA DRAMATICA ESPAÑOLA 


Hoy jueves 31 de J'ulio de 1862. 

A una sinfonía seguirá el heraioso drama moral, 
en francés por Air. M.Boulé Rimbaut y ttaducid» 
á la escena espánóla, titulado: 


llfáEl}© ii§0§| 

ó la 


ti 


Dirigido por D. Francisco Torres. 

Dando fm al espectáculo con la graciosa peti- 
pieza titulada. 

EL GASTRONOMO SIN DINERO. 
Dirigida por D. ENRIQüE RE VILLA 

á las 7 y media. 


.... 






